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			Comencé a escribir este libro junto a la chimenea, en un día lluvioso, con una de mis mejores amigas trabajando a mi lado. Este libro es para ella: por su amistad, sus sopas, y por ser uno de los mejores seres humanos y más amables, y tengo la suerte de conocerla.

		

	
		
			Prólogo

			La mañana de su inminente muerte, Vida yacía bajo un árbol de wisteria.

			Su magia había moldeado las ramas, las había retorcido hasta formar un dosel bajo el que se refugiaba del sol mientras estiraba las piernas sobre la hierba y sentía el rocío colándose entre los dedos de los pies. Junto a ella estaba Destino, concentrado en su último trabajo. Vida siguió con atención cada tirón y movimiento de sus hábiles dedos mientras tejía una vida entera en un tapiz. Tenía un brillo en la mirada mientras trabajaba, uno que a Vida le gustaría grabar en sus recuerdos para siempre.

			Porque, muy pronto, Muerte llegaría para llevarse todo lo que ella era. Y, una vez que llegase, no habría forma de saber qué partes de ella misma permanecerían después. Lo único que le quedaba era esperar que pudiese recordar que Destino solía dar pequeños saltitos cuando estaba particularmente satisfecho con una de sus creaciones, o que tenía un hoyuelo en la mejilla derecha, la cual parecía que alguien había esculpido en la carne con una uña, marcándolo para siempre con una traviesa luna creciente. Esperaba recordar la forma en que la luz del mundo entero parecía aglomerarse a su alrededor en todo momento, y que a él le encantaba aquello. Tanto si era media tarde, o una hora en la que solo se escuchaban los grillos, su marido siempre estaba radiante.

			Vida esperaba poder recordar también sus manos. No solo por su astucia al usarlas, su precisión con un instrumento, con un pincel o con hilo y aguja, sino también por cómo las amoldaba a su cuerpo. Vida no tenía claro cómo había comenzado a existir, y en ocasiones se preguntaba si tal vez ella era una de las esculturas de Destino, animada por medio de la magia, dado que solamente sus manos conocían cada curva de su figura. Cada contacto entre ellos era familiar, instintivo.

			—¿Te gusta lo que ves?

			Destino no necesitaba volver la mirada hacia atrás para saber que Vida lo estaba observando, ni que su belleza la afectaba de igual manera que cuando lo había visto por primera vez. Destino era como el sol de verano para ella: demasiado intenso para que la mayoría pudiese soportarlo, mientras que ella se arrimaba a él como si de una flor se tratase, anhelando el contacto.

			Vida se puso de rodillas para rodearle el cuello a Destino con los brazos, y miró el tapiz por encima de su hombro.

			Rojo. Siempre había tanto color rojo…

			Conocía a Destino desde hacía suficiente tiempo como para saber el porqué: el rojo simbolizaba la pasión, y no había nada que le gustase más. Las historias favoritas de Destino siempre estaban repletas de pasión, y narraban las peripecias de aquellos que de buena gana entregarían su mismísima alma para obtener lo que anhelaban. Nunca era muy quisquilloso acerca de lo que era la pasión: podía ser arte, literatura, romance, cocina, jardinería… Si había algo de pasión, Destino tejía las historias más gloriosas de todas con ayuda de aquella emoción. Y eso era porque él también era un hombre de grandes pasiones.

			El hambre de Destino por el mundo y todos sus tesoros era el rasgo que más le gustaba a Vida de él. Y, mientras que no había nada intrínsecamente malo acerca de la pasión, Vida había descubierto hacía ya tiempo que la gente se perdía en ella demasiado a menudo. Y Destino no era ninguna excepción; en demasiadas ocasiones, lo había descubierto encorvado como si fuese un lobo ante un festín, solo que, en lugar de mediante unas fauces ensangrentadas, él lo demostraba con una mirada imperturbable y famélica mientras tejía sus cuentos.

			La pasión podía hacer que la gente se dejara llevar. Podía hacer que no sintieran los cambios de estación, o evitar que se pararan a tocar la hierba con los pies. La pasión robaba la salud. Hacía que, mientras la gente se perdía a sí misma en busca del placer, descuidaran el tiempo y la familia.

			Si fuese decisión suya, tejería más azul en los tapices. Puede que el rojo hiciese que las historias fuesen más interesantes, pero era la calma azul la que creaba las historias más felices. Por ello, Vida deslizó la mano por el brazo de su marido, deleitándose con la calidez que desprendía su piel.

			—Sé que te resulta difícil, pero recuerda, sé amable —le susurró.

			Destino se frenó a mitad de una puntada y suspiró ante la ya familiar discusión. Dejó su trabajo sobre la hierba y lo miró fijamente durante un largo rato, mientras los dedos le temblaban con las ganas de volver a recoger el tapiz. Le llevó más tiempo del que debería girarse hacia ella, agarrarla de la cintura, y arrastrarla hasta que estuvo sobre su regazo.

			—Soy amable contigo, ¿acaso no es eso suficiente?

			Vida le pasó los dedos por los sedosos mechones de pelo dorado, y deseó que pudieran quedarse allí los dos para siempre, echar raíces bajo la wisteria. Se alimentaría de sus labios, haría de su voz su hogar, y jamás se cansaría de sus caricias.

			—Yo no soy la única que importa en este mundo, amor mío.

			Destino le rodeó la cintura.

			—Para mí sí lo eres.

			A pesar de que sabía ya que aquella discusión no llegaría a ningún sitio, debería de haber insistido aún más. En su lugar, cuando Destino la depositó contra la hierba, toda tensión abandonó su cuerpo. Se colocó sobre ella, y su peso era la calidez más reconfortante del mundo. Trazó un camino con los labios desde su mandíbula hasta las clavículas, y Vida echó hacia atrás la cabeza al tiempo que se le cerraban los ojos, disfrutando de cada sensación. Quería envolverse a sí misma con el amor de Destino, enterrarse a sí misma en él. Pero tan pronto como Destino se hubo colocado sobre ella, se levantó de nuevo cuando alguien se aclaró la garganta desde el otro lado del árbol.

			—Luchas una batalla perdida —dijo Muerte, cuyas sombras se deslizaban alrededor de las raíces del árbol, estirándose a su alrededor hasta colocarse frente a ella—. Sabes que ser amable no forma parte de la naturaleza de Destino.

			Su voz estaba cargada de un dolor que hizo que se le pusiera la piel de gallina. Vida miró a Destino por el rabillo del ojo, y se preguntó si su marido se habría dado cuenta.

			—La próxima vez que nos hagas una visita, hazme un favor y trae una campana, te la ataré a la capa —refunfuñó Destino mientras se enderezaba y se pasaba la mano sobre la camisa.

			La tensión que Vida había sentido en el pecho se apaciguó ligeramente. Quizás era algo cruel por su parte, pero se alegraba de que Destino no supiera que aquella sería la última noche que pasarían juntos. Si lo supiera, tan solo discutiría con ella, y exigiría que su hermano la salvase. Pero lo único que Vida deseaba era pasar sus últimas horas con la calidez del sol contra su piel, y en compañía de Destino.

			Tal y como ser amable no era parte de la naturaleza de Destino, tampoco lo era aceptar por qué Vida tenía que morir. No lo entendería, a pesar de que se pasaba cada mañana luchando contra las arrugas que aparecían en su piel para tratar de parecer tan joven como el día en que se habían conocido, o que se le habían cansado los huesos. Ya no tenía la energía suficiente para viajar con él a pueblos remotos ni a ciudades atestadas de gente para visitar sus creaciones favoritas, o ir a ver su arte. Ya no podía viajar por el mundo solo para probar las comidas más deliciosas, ni el vino más exquisito. Y, a pesar de que Destino le había prometido que era feliz, sabía que anhelaba todo aquello que ella le había impedido hacer en los últimos años. La edad la había dejado agotada, y había eliminado todas las excusas y los deseos hasta que ninguna otra cosa en el mundo le sonaba tan bien como descansar bajo la sombra de su árbol favorito, con sus personas favoritas, mientras sentía el latir de la tierra contra la piel.

			Vida había renunciado a luchar contra lo inevitable. No existía la vida sin la experiencia de la muerte, así que ¿qué elección tenía a excepción de ceder ante ella?

			Muerte siempre le presentaba tres opciones a la gente cuando aparecía para reclamar sus vidas. La primera era la menos favorable: un alma podía elegir quedarse en la Tierra, atrapada allí donde había muerto hasta que estuviese preparada para la segunda opción, que era continuar al más allá. La tercera alternativa que les ofrecía era la reencarnación, la cual era la única opción de Vida. Su alma volvería en un nuevo recipiente y, mientras ella existiera en cierta medida, las almas seguirían existiendo.

			Vida había aceptado hacía tiempo un futuro en el que tendría que dejar atrás su cuerpo y volver. Y, aunque jamás se lo diría a su marido, estaba emocionada por descubrir lo que la aguardaba, y por probar una nueva forma mientras pasaba por todas las etapas de la vida. Lo único que la aterraba eran sus recuerdos, dado que, a pesar de que Muerte pensaba que podían encontrar una manera de que los conservara, no había garantía alguna de ello.

			—Sabes bien poco de mi naturaleza en la actualidad —le dijo Destino a su hermano—. Apenas te he visto este año. Hasta donde tú sabes, ahora podría ser un hombre completamente diferente.

			Vida no dijo nada mientras las sombras se escurrían por la piel de Muerte, ya que sabía cuál había sido el motivo de su ausencia. Muerte apenas podía mirarla sin que sus emociones se apoderasen de él. Vida había sabido que moriría ese año; tan solo le había pedido que esperara hasta el otoño, para poder disfrutar del verano una última vez. Ya que ¿quién sabía si, en su próximo cuerpo, lo experimentaría de forma diferente? Quizás el próximo preferiría el invierno. Quizás, en el futuro, odiaría la calidez.

			—Me alegro de verte —susurró Vida por fin, poniéndose en pie para saludar a su hermano por matrimonio.

			—Ojalá no te alegraras. —El susurro de Muerte fue como una tormenta de invierno—. No tenemos mucho tiempo. Tienes que decírselo ya, Mila, o tendré que hacerlo yo.

			A su lado, sintió que Destino se tensaba.

			—¿Decirme el qué?

			Vida se volvió hacia su marido, en cuya mirada vio el momento exacto en el que lo entendió, lo cual le partió el alma en dos.

			—Había deseado tener una noche más contigo, amor mío, pero al parecer no tenemos ese lujo.

			—No —susurró, echándose hacia delante para agarrarle la mano a Vida. Entrelazó los dedos con los de ella antes de que pudiese alejarse. En sus ojos había dos llamas gemelas, infectadas de una rabia tal, que no podía apartar la mirada—. No —repitió Destino, esta vez dirigido a su hermano—. No se va a ir a ninguna parte.

			Solo entonces, Muerte alzó la mirada.

			—No tengo poder alguno para decidir dónde se requiere mi presencia, hermano. Tal y como tú no puedes controlar tus deberes, yo tampoco puedo hacerlo. —Habló en un tono de voz tan suave como el rocío; Vida jamás lo había escuchado hablar en una voz tan baja.

			El corazón se le rompió al sentir los hilos dorados de Destino rodeándole el cuerpo para echarla hacia atrás, hasta que él se hubo colocado entre ella y Muerte. Destino alzó la mano al hablar, como si quisiera apaciguar a su hermano.

			—Tu presencia no se requiere. —Vida no veía el modo en el que la expresión de Destino se había suavizado. No veía la forma en que rogaba con la mirada a Muerte, ni la fragilidad que exhibió—. Es mi esposa. Me has arrebatado todo cuanto he apreciado en la vida, y jamás me he interpuesto en tu camino. Jamás te he pedido nada. Pero ahora, hermano, te pido que hagas una excepción. No puedes arrebatármela.

			La determinación de Muerte se resquebrajó, y Vida supo en ese momento que ella no ganaría aquella batalla. Muerte se acercó a Destino, lo cual provocó que su luz se atenuara ante la parca. Cuando habló de nuevo, no había ni un ápice de suavidad en su voz.

			—¿Cuánto vale su vida para ti, exactamente?

			Vida abrió la boca para hablar, para argumentar, pero los hilos dorados de Destino se le enroscaron alrededor de la lengua, impidiéndole hablar mientras Destino juraba:

			—Lo es todo para mí.

			Vida alzó la vista hacia la parca, implorándole que la mirara, a pesar de que no lo hacía; que la tocara, a pesar de que no lo hizo. Luchó contra las ataduras de Destino, trató de alzar una mano temblorosa, pero Muerte torció el rostro hacia su capucha, y se alejó.

			—Por una vida como la suya —susurró—, probablemente el costo lo sea todo.

			Vida trató de arrancarse los hilos, deseó poder decirle a Destino que aquello no sería un adiós. Quería que la dejara ir en paz, para así poder regresar con él algún día. Dado que, en paz, Vida esperaba poder recordar todo lo que había dejado atrás una vez que se encontrara en su nuevo cuerpo. Pero, si su muerte era dolorosa… si la consumía por completo hasta que no pudiese pensar en nada más… Muerte le había advertido de que retener sus recuerdos sería algo complicado, y Vida sabía sin un ápice de duda que, si su muerte sucedía así, lo perdería todo. Lo perdería a él.

			Y, sin embargo, los hilos que refrenaban su lengua enseguida se convirtieron en grilletes, reteniendo a Vida, que sintió que un terrible destino se sellaba en su interior.

			Su marido cerró el trato con Muerte, y después se giró hacia Vida y le prometió:

			—No te perderé.

			Pero ya lo había hecho.

		

	
		
			Parte Uno

		

	
		
			Uno

			Se dice que la enredadera de wisteria es un símbolo de inmortalidad.

			Blythe Hawthorne había admirado en ocasiones aquella flor, que era tan mortífera como bonita, y lo suficientemente resistente como para prosperar durante siglos, incluso sin ningún cuidado. Sin embargo, mientras machacaba un pétalo entre los dedos y dejaba que el color se los tiñera, compadeció a la wisteria por el destino que compartían tanto la flor como ella. Qué trágico era permanecer arraigadas en el jardín de Aris para siempre, con el esplendor que desprendían malgastado con alguien como él.

			Blythe, al menos, tenía una ventaja que no compartía la wisteria: tenía espinas. Y, en lo que a Aris Dryden respectaba, tenía plena intención de usarlas.

			Blythe recorrió el jardín con la mirada, donde una gran multitud de invitados esperaban de pie. La luz del sol se colaba entre el dosel de la wisteria que había sobre sus cabezas, y bañaba el patio en un halo de luz dorada que obligaba a la gente a entrecerrar los ojos mientras charlaban y dibujaban nubes de vaho en el aire con su respiración.

			Ella envidiaba sus preciosos abrigos. Tenía la piel helada por la humedad del otoño, y las finas mangas de su vestido no hacían mucho por mantener el frío a raya. Era algo inusual celebrar una boda en noviembre, aunque, siendo Aris, suponía que siempre debía esperar lo inusual. Si el supuesto príncipe decidía casarse en una mañana de otoño, a una hora en la que el sol aún no había evaporado el rocío del musgo, ¿quién era nadie en la sociedad para cuestionar esa decisión?

			Aris Dryden era un hombre que obtenía exactamente lo que quería. Aquel día tan solo era una extraña excepción, dado que se casaba de forma obligada con una mujer a la que no soportaba.

			Y, para ser justos, el sentimiento era mutuo.

			—No tienes que hacer esto —dijo Elijah Hawthorne, el padre de Blythe—. Tan solo dímelo, y te sacaré de aquí.

			En cualquier otra realidad, Blythe habría aceptado aquella oferta y huido de Wisteria Gardens. Pero, para asegurar la integridad de Elijah tras ser erróneamente acusado de asesinato, Blythe Hawthorne había vertido su sangre sobre un tapiz dorado, y se había vinculado a Aris para el resto de sus días… A Destino. Incluso tenía un brillante anillo de luz en el dedo anular como prueba de ello, aunque el brillo dorado era tan tenue, que casi era invisible para el ojo humano.

			—Estaré bien —le dijo a su padre.

			No tenía sentido tratar de persuadirlo con palabras bonitas sobre lo mucho que quería a Aris, o lo feliz que estaba de casarse con aquel bruto. En ese momento temblaba debido al húmedo aire, y le picaba la piel bajo lo que llevaba puesto, que parecían ser mil capas de tafetán, y también trataba de no estornudar cada vez que el velo le rozaba la nariz. No le quedaba paciencia alguna en su interior para mentirle, y Elijah no era ningún necio: sabía que Blythe jamás había tenido intención alguna de casarse.

			—Serás una princesa preciosa —le susurró él, y Blythe habría estado totalmente de acuerdo si Aris perteneciese realmente a la realeza—. Pero quiero que recuerdes que Thorn Grove siempre te recibirá con los brazos abiertos. No importa el día, ni la hora; siempre puedes volver a tu casa.

			—Lo sé —le prometió Blythe, dado que comprendía aquello mucho mejor que ninguna otra cosa.

			Una vez que Elijah pareció estar seguro de que no podría convencerla de suspender la boda, se agachó para darle un beso en la cabeza. Le ajustó el velo para cubrirle la cara, y se separó un poco. Ella arrugó la nariz, girándose para estornudar.

			El rítmico sonido de un arpa comenzó a sonar con una lenta melodía, y Elijah le tendió el brazo.

			—¿Estás preparada?

			Nunca lo estaría. Tendrían que pasar un millón de años antes de que Blythe pudiese siquiera considerar estar preparada. Pero, en lugar de decir la verdad, le dijo a su padre:

			—Preparada.

			Ya que, si esto era lo que tenía que hacer para evitar que Elijah fuese a la horca, era un sacrificio que merecía completamente la pena.

			Blythe trató de enfocar la mirada, pero todo le daba vueltas mientras caminaba a través del jardín. En el suelo había un camino de piedras con brillantes tréboles que se retorcían entre sí; Elijah la sujetó con firmeza cuando casi resbaló en una de las piedras, ya que los zapatos que había elegido no le conferían demasiado agarre.

			El corazón le retumbaba contra el pecho como si fuese una catarata, ahogando el sonido del arpa, cuya melodía se ralentizó para ajustarse a sus cuidadosos pasos. Blythe miró la multitud de caras que se desdibujaron hasta convertirse simplemente en unas rayas finas de dientes demasiado blancos y miradas hambrientas que la devoraban con cada paso que daba, como si estuviesen preparados para arrancarle la piel de los huesos. Blythe mantuvo la barbilla bien alta, incluso cuando las manos comenzaron a temblarle; no dejaría que nadie notase su miedo.

			Por fin vislumbró a Signa, su dama de honor, justo al principio de donde se reunía la concurrencia, ataviada con un precioso vestido de encaje, y la presión de su pecho se atenuó. Muerte se cernía a su espalda, envolviendo con sus sombras las manos inquietas de Signa.

			Blythe sintió que la espalda se le ponía rígida al ver a Muerte tocar a su prima. Todo su cuerpo le gritaba que huyera ante su presencia, y sin embargo… Signa lo había elegido a él. Blythe jamás entendería por qué, pero si Signa era feliz y Elijah era un hombre libre, todo estaba bien en el mundo.

			Blythe pasó junto a su prima, y la canción del arpa se disipó al tiempo que su padre se detenía. Blythe no tuvo más remedio que girarse por fin hacia el hombre de pelo dorado que estaba de pie frente a ellos, ataviado con una chaqueta de un color tan intenso como un zafiro. Supuso que otra gente podría mirarlo y pensar que era atractivo, pero lo único que Blythe veía al mirarlo era un resentimiento que supuraba de Aris Dryden como si fuese veneno. Lo enmascaraba tras una sonrisa de oreja a oreja, como si estuviese preparado para unirse a la jauría de depredadores a punto de devorarla.

			Aris dio un paso al frente para ofrecerle a Blythe la mano. Si Blythe no hubiese sentido a Elijah poniéndose tenso junto a ella, lo cual le recordó su presencia, quizá no la habría aceptado.

			—Hola, querida. —Puede que hubiese sido Aris el que susurró aquellas palabras, pero su voz era un arma que se le clavó a Blythe hasta la empuñadura—. Deseaba que no llegases.

			Ella le apretó la mano, y se obligó a esbozar una sonrisa que esperaba que pareciese la mitad de despiadada que la de él.

			—No me lo perdería por nada del mundo, cielo mío. Aunque estoy libre mañana para divorciarme.

			El hilo que había en sus dedos brilló con fuerza, quemándoles la piel con tal intensidad que Aris tuvo que reírse para ocultar su mueca de dolor.

			—¿Y librarte así de una vida llena de miseria? No lo creo. No tienes idea de lo mucho que pretendo… —Se quedó inmóvil entonces. Había hablado en un tono de voz tan bajo, que las cabezas de ambos estaban tan cerca que casi se tocaban. En ese momento, habló en un tono de voz tenso—. ¿Qué diablos llevas puesto?

			Blythe no necesitaba seguir la dirección de su mirada para saber que se refería a sus pantuflas de terciopelo verdes. Eran sus favoritas, de hecho. Se había recolocado el vestido lo justo para dejar que pudiese verlas. Con lo estirado que era Aris, Blythe no había tenido duda alguna de que se fijaría en ellas.

			Y, al parecer, también lo habían hecho los invitados. Se escucharon unas risitas en voz baja entre el público. Y, aunque a Blythe no le importaba demasiado, Aris apretó la mandíbula. Le presionó de nuevo las manos, esbozó una falsa sonrisa, y masculló entre dientes:

			—No vas a casarte conmigo en pantuflas. Ve y cámbiate.

			Blythe movió los dedos de los pies para tocar el terciopelo.

			—¿Y parar la boda? Ni en sueños.

			Si no fuese plenamente consciente ya del poder de Aris, se habría dado cuenta del alcance de este cuando vio un destello dorado, y el mundo entero se paralizó. Elijah se quedó con el pie alzado a mitad de un paso mientras se unía a los demás asistentes, y Blythe alzó el dedo para rozarle la panza a un colibrí que se había quedado inmóvil junto a ella, con las alas totalmente estáticas. Algunos de los invitados tenían la boca abierta, o estaban inclinados hacia un lado para susurrarles algo a otros. Nadie pestañeaba. Tan solo Signa y Muerte continuaron moviéndose, bañados entre sombras. Signa dio un paso hacia ellos, aunque Aris la frenó con una mirada de ceño fruncido que ardía como si fuese el mismísimo sol.

			—Ve y ponte unos zapatos. —Aris bajó la cabeza hasta estar al nivel de Blythe, y no escondió ni un ápice de su desprecio ahora que sus invitados estaban inmóviles—. Esto es ridículo, me niego a jugar a tus jueguecitos.

			Blythe se había ganado aquella reacción por completo, la cual había esperado provocar en un hombre tan orgulloso como él. La sonrisa que esbozó la delató.

			—Al parecer no te has dado cuenta, amor mío, pero ya estás haciéndolo.

			Los millones de hilos dorados que los rodeaban brillaron con más intensidad. Unos cuantos le rodearon la muñeca. Aris hizo un gesto para tirar de ella hacia delante, y Blythe se preparó. Sin embargo, fue Aris el que trastabilló hacia atrás, agarrándose la muñeca con un gesto de dolor. No miró a Blythe, sino a Signa, la cual tenía una expresión imperturbable.

			¿Acaso había hecho un trato su prima con Destino? Al parecer, no podía hacerle daño. Cuando se dio cuenta, Blythe soltó una siniestra carcajada mientras se acercaba a Aris hasta estar pecho contra pecho. O, más bien, pecho contra estómago, dado que le sacaba al menos una cabeza.

			—Esperaré toda la vida aquí mismo si eso significa que te he ganado —le dijo, y decía en serio cada una de las palabras—. Libera a los demás del hechizo que les has lanzado, y vamos a acabar con esta farsa.

			Aris no se movió durante un largo rato. Tanto, que Muerte se agitó de forma incómoda. A pesar de que Blythe sabía que la parca tan solo pretendía ayudar, cuando sus sombras se acercaron, se tensó. Hizo lo posible por tratar de ignorar la presencia de Muerte, así que mantuvo la mirada puesta en Aris, volcando el máximo odio que pudo en ella. No sabría decir cuánto tiempo Aris le mantuvo la mirada hasta que, finalmente, apretó los dientes y le agarró la falda del vestido para taparle las pantuflas. Por fin, el pie de Elijah tocó el suelo con un golpe, y los murmullos sonaron de nuevo. El colibrí pasó volando por encima de la cabeza de Aris mientras el pastor se acercaba a ellos.

			—¿Recibe a esta mujer como esposa…? —comenzó a decir, y en el momento en que lo hizo, Blythe sintió que el mundo entero se tambaleaba a su alrededor. Hincó los pies contra el suelo, hundiéndose más y más con cada voto que salía de sus labios—. ¿Promete respetarla y amarla… todos los días de su vida? —A pesar de que no escuchó la mayoría de las palabras del pastor, su mundo entero se paralizó ante aquella última pregunta.

			Blythe miró de soslayo a Aris, que tenía la cabeza gacha y la mandíbula tan tensa que pensó que iba a romperse los dientes.

			—Durante el resto de su vida —repitió él, de forma tan cortante que el pastor se encogió un poco antes de centrarse en Blythe.

			—Y usted, ¿recibe a este hombre como su esposo, para vivir bajo el decreto de Dios, en el sagrado estado del matrimonio? ¿Promete obedecerle, servirle y amarle, en la salud y en la enfermedad; serle fiel, y amarle y respetarle, durante el resto de su vida?

			Aris le dirigió una dura mirada a Blythe, la cual frenó su risa antes de que pudiese escapársele. Se aclaró la garganta, y dijo con total sinceridad:

			—Lo tomo como esposo, y prometo amarle incluso más cuando esté enfermo.

			El pastor les presentó un anillo dorado que se asemejaba a una serpiente, con los ojos de jade.

			—Repita después de mí. Con este anillo te tomo como esposo, con mi cuerpo te veneraré…

			Cada palabra era como veneno en la lengua de Blythe, y Aris le metió el anillo en el dedo de forma tan brusca mientras recitaba los votos, que le abrasó la piel. Blythe se mordió la lengua, ya que lo había metido tan adentro, que tendría que usar aceite para sacarse el maldito anillo. Lo cual, por supuesto, haría en cuanto estuviesen a solas.

			—Hola, esposa mía —soltó Aris, en voz tan baja que nadie más pudo escucharlo.

			Blythe sonrió a pesar del dolor, rodeándole la mano con la suya para poder clavarle las uñas en la palma.

			—Hola, esposo mío.

			Ninguno de los dos apartó la mirada del otro cuando el pastor les indicó que se arrodillaran para el rezo ceremonial. El resto del mundo se desdibujó; el dedo anular le ardía bajo el anillo dorado.

			Aunque aquello no era un anillo, sino un grillete. Uno del cual, al parecer, ni Aris ni ella se librarían pronto.

		

	
		
			Dos

			La mayoría de los días, ponerse su vestido favorito era un consuelo para Blythe. Pero el día de su boda no podía parar de moverse, y la montaña de tafetán que le habían puesto encima hacía que se sintiese atrapada. También tenía los pies helados, ya que el rocío mañanero se había colado en la tela y le había calado las suelas de terciopelo. Si no hubiese estado tan ocupada en irritar a Aris, se habría puesto algo más cálido.

			Mientras caminaba, las suelas de las pantuflas hacían un sonido húmedo, y sintió un frío que la caló hasta los huesos, así que tuvo que recordarse a sí misma lo dulce que había sido su pequeña victoria. Aun así, durante todo el tiempo siguió esbozando una sonrisa, de pie junto al dosel de la wisteria, atrapada al lado de Aris y forzados a saludar a todos sus invitados. A su alrededor, los rostros que llevaba conociendo toda su vida se desdibujaron. De hecho, había demasiados. Aquella no era una ceremonia pequeña, sino una celebración digna de un príncipe, en la que había delicados chocolates, tartas en miniatura decoradas con hojas doradas, todo ello expuesto de forma ceremoniosa sobre bandejas doradas, y rodeado de las joyas más exquisitas, las cuales brillaban en las muñecas y gargantas de los invitados.

			Charlotte y Everett Wakefield saludaron a los recién casados con sonrisas y palabras de ánimo. El duque y la duquesa se inclinaron el uno hacia el otro con un brillo en la mirada, lo cual hizo que Blythe se preguntara qué se sentiría al estar tan enamorada de alguien. Probablemente, jamás lo sabría.

			También había algunos rostros entre la multitud que Blythe no reconocía. Personajes arrogantes que se paseaban por la recepción como si estuviesen evaluándola. Pero, cuando Blythe los observó más atentamente, se fijó en que sus miradas eran vidriosas, y jamás cruzaban una palabra con nadie excepto entre ellos mismos. Aquellos debían de ser invitados de Aris, ya que habría dado que hablar si no hubiese ninguno.

			Los ciudadanos jamás les quitaban la vista de encima a aquellos nuevos invitados. Por el rabillo del ojo, Blythe vio a Diana Blackwater acercarse sutilmente a una de esas marionetas encantadas de Aris, un hombre que no podía tener más de treinta años de edad, quien tenía un aire pretencioso, y vestía con telas importadas y cuidadosamente estiladas. Diana se situó en un esfuerzo por llamar su atención, aunque el hombre no parecía poder prestarle atención en absoluto, ni aunque hubiese querido. Daba vueltas alrededor del jardín, observando la decoración. Tras caminar detrás de él durante un buen rato, Diana se rindió con un resoplido. Aturdida, comenzó a abanicarse. En ese momento se percató de la mirada de Blythe, y se tensó de inmediato. Con lentitud, tanto que parecía dolerle físicamente, Diana se inclinó ante ella.

			Fue en ese instante, en el que aquella satisfacción le recorrió el cuerpo entero en forma de una ola cálida, cuando Blythe se dio cuenta de lo irredimible que era realmente su propia alma. Aquella inclinación casi hacía que mereciese la pena tener el calzado empapado.

			Casi.

			—¿No puedes simplemente usar tu magia para hacer que termine este día? —le preguntó Blythe después de que una mujer que gestionaba un modesto boticario en el pueblo los felicitara. Blythe no la conocía, pero esbozó una sonrisa y, aun así, aceptó la vehemente felicitación de la mujer—. ¿Acaso tenemos que quedarnos durante toda esta farsa?

			—Fuiste tú la que insististe en celebrar una boda formal —le recordó Aris—. No se me ocurriría quitarle tal experiencia a una novia tan emocionada.

			Blythe se tragó las palabras envenenadas que amenazaron con quemarle la lengua. No merecía la pena enfrascarse en otra disputa con él. En especial cuando su padre estaba muy cerca de ellos, observando a los recién casados de forma recelosa.

			No era que Blythe quisiese exactamente una boda. Lo que había querido era retrasar su inevitable destino lo máximo posible, y había querido que Elijah pudiese ser testigo de ello. Había querido que su padre viese que estaba bien, y que no tenía de qué preocuparse. Y, por ese motivo, sonreía en ese momento con tanta intensidad que comenzaron a dolerle las mejillas. Incluso se agarró del brazo de Aris aún más, cuando lo único que deseaba era poder apartarse. Sintió la mano de él deslizándose por su cintura, apretándola con tanta fuerza que notó unas pequeñas punzadas en la piel. Lo único en lo que podía pensar era en quemar aquel vestido, y en frotarse el cuerpo en los lugares donde la había tocado en cuanto tuviese la oportunidad.

			Cuando Signa se acercó a ellos, por fin Aris aflojó su agarre, y su semblante pétreo se resquebrajó. Si Signa se percató (y Blythe asumía que lo habría hecho, dado que Signa solía advertir la mayoría de las cosas), no dijo nada. En su lugar, Signa agarró a Blythe de la mano.

			—Eres la novia más guapa que he visto nunca —le dijo, y Blythe sonrió, a pesar de que sabía que ella era una de las pocas novias que Signa había visto.

			Blythe no podía creerse que, solo unos pocos meses atrás, no había estado segura de si volvería a hablar con su prima, así como no podía creerse que llevase un solo año conociendo a Signa. Después de todo lo que habían pasado juntas, parecía que ya hubiesen compartido una vida entera.

			Signa miró a Aris a continuación, el cual apretó la mandíbula. Solo Blythe podía sentir lo mucho que pareció desanimarse en presencia de Signa. Y, mientras que no le gustaba Aris en absoluto, sí que lo compadecía. Aris creía que Signa era la reencarnación de la mujer a la que llevaba buscando siglos. Él creía que era Vida, la única persona a la que Aris había amado. Y Signa jamás sería suya.

			—Señorita Farrow —la saludó Aris de forma fría, a pesar de que todo su ser se llenó de ira en cuanto vio las sombras de Muerte cerca de ellos—. Hermano.

			—Una pena que mi invitación se perdiese por el camino. —La voz de Muerte era como la conmoción de ver un eclipse, o el peligro de sentir el agua de mar colándose por la garganta. Ahogaba a Blythe, y era tan diferente de la exquisita exuberancia de Destino, que la dejaba tanto atrapada en una corriente helada como sin aliento.

			—¿Tenéis planes para la luna de miel? —preguntó Signa.

			A pesar del hecho de que la luna de miel debía ser una sorpresa para la novia, aquello no había frenado a la mitad de la gente que los había saludado de preguntarles por el tema. Aun así, viniendo de Signa era una pregunta extraña, dado que ciertamente ella no tendría esperanza alguna por aquella farsa de matrimonio. Ella era la única que sabía lo absurdo que era todo en realidad, aunque Blythe tenía la sospecha de que Elijah también desconfiaba. Sin embargo, la calidez en la mirada de Signa era tan honesta, que Blythe sintió un nudo en el estómago. Por supuesto que la chica que estaba enamorada de Muerte podía ser optimista acerca de la unión de Blythe con Destino.

			Signa, en cierta manera, siempre le había recordado a una lechuza. Tenía los ojos desconcertantemente grandes, y cuando se quedaba pensando, en ocasiones se olvidaba de pestañear. Blythe había creado un juego en el que contaba cuánto le llevaba a Signa recordar que debía pestañear, y Blythe lo jugó en ese momento mientras Signa miraba fijamente a Destino, con el ceño un poco fruncido. Ya habían pasado treinta segundos, y Signa aún no había pestañeado. No era de extrañar que a tanta gente le pareciese que Signa era algo extraña. Y también era algo increíble que jamás se quejase de tener los ojos resecos. Signa por fin se movió cuando Muerte apoyó una mano enguantada sobre su hombro. Blythe se preguntó si él también habría estado contando los segundos. O quizá la pareja ocupaba sus tardes mirándose a los ojos, compitiendo por ver quién era el más inquietante de los dos y podía aguantar más tiempo sin pestañear.

			—¿Por qué quieres saberlo, señorita Farrow? —le preguntó Aris, y el tono de su voz hizo que la parca se volviese hacia él—. ¿Acaso querrías unirte a mí en su lugar?

			Muerte, a su favor, no cayó en la trampa. Aunque sus ojos fuesen unos agujeros insondables y oscuros, Blythe tenía la impresión de que la parca la observaba a ella. Sintió que se le ponía la piel de gallina y el vello de punta a la altura de la nuca. Blythe se pasó la mano justo en ese punto mientras Signa le respondía.

			—Esta situación solo es tan desagradable como queráis que sea. Si estáis atrapados el uno con el otro, a partir de ahora espero que, al menos, intentéis no mataros.

			Blythe se tragó un bufido. Qué fácil era decirlo para Signa; ella no era la que tendría que pasar el resto de sus días con aquella bestia.

			—No puedo matarla —la corrigió Destino en un tono de voz monótono—. Te aseguraste de ello cuando me hiciste jurar que no le haría daño. De todas formas no importa, dado que su patética vida humana pronto acabará, y un día podré construir mi lecho sobre sus huesos, y dormir profundamente durante el resto de la eternidad.

			Aquella imagen era absurda, pero, aun así, prendió un fuego en el interior de Blythe.

			—No tan rápido, marido mío. Planeo vivir al menos un siglo más, aunque solo sea por fastidiarte.

			Signa apretó los labios, y Blythe conocía a su prima lo suficiente como para saber que tenía algo en mente. En ese momento, le agarró a Blythe las manos enguantadas.

			—Infórmame en cuanto vuelvas a casa —susurró Signa en un tono de voz apremiante—. Hay algo que debo decirte.

			Blythe quería decirle que, fuera lo que fuere, no hacía falta esperar. Sin embargo, Signa ya se estaba alejando, empujada por la cola sin final de invitados impacientes por felicitar a la nueva pareja por su feliz matrimonio. La próxima vez que Aris decidiera celebrar una velada, tendrían que discutir de antemano la lista de invitados.

			—Por supuesto, lo haré —le prometió Blythe rápidamente antes de que Signa y Muerte se marcharan.

			Blythe no tenía ni idea de cuánto tiempo había permanecido allí de pie, con los labios congelados en una falsa sonrisa y la lengua hinchada de dar las gracias una y otra vez. Cuando la cola acabó para su gran alivio, por fin pudo hacerse con una copa de champán.

			Observó a los demás beber, y esperó a que Aris le diera un sorbo a la suya antes de quitársela de las manos y beber de ella. Ignoró el ceño fruncido con el que la miró, y esperó unos cinco minutos para comprobar que no pasaba nada antes de beber de nuevo.

			Frente a ella, una impresionante mujer con la piel muy bronceada y un hombre pretencioso con la tez pálida saludaron a los invitados más aduladores. Vestían ropajes adornados con oro, y el pelo de la mujer combinaba a la perfección con ello. Tenían los mismos ojos vidriosos que el resto de las marionetas, aunque ellos dos al menos hablaban con la gente que había a su alrededor con una sonrisa en el rostro.

			—¿Quiénes son aquellos? —le preguntó Blythe, entrecerrando los ojos contra el halo dorado que rodeaba a la pareja, para poder distinguir los miles de hilos tejidos en torno a sus cuerpos.

			Aris se terminó el champán.

			—Creen que son mis padres —le dijo, de forma tan simple como si le estuviera comentando que estaban en el mes de noviembre.

			No era aquella la respuesta que había esperado, así que Blythe se aclaró la garganta para evitar atragantarse con la bebida.

			—¿A qué te refieres con que creen que son tus padres?

			A Aris le brilló la mirada durante un instante cuando una de las empleadas pasó junto a ellos. Blythe vio cómo sus hilos atrapaban a la criada, alterando su rumbo para poder recoger dos copas de champán más de la bandeja que llevaba en la mano. Blythe alzó la mano, ya que esperaba que una fuese para ella, pero Aris agarró ambas con fuerza.

			—Alguien tenía que hacer el papel. No sería normal que un príncipe pudiera casarse sin su propia familia presente. Además, olvidarán que todo esto ha ocurrido una vez que hayan cumplido con su propósito.

			—No es justo que conviertas a esta gente en tus títeres, Aris. No deberías jugar con la mente de los demás para tus propios fines.

			—¿Por qué no? —Aris rodeó de forma indolente el borde de la copa de cristal con el dedo—. Contigo lo he hecho tres veces.

			Fue una suerte que Blythe aún no hubiese comido nada, porque, en ese momento, el estómago le dio un vuelco. Recordaba de forma imprecisa una de aquellas veces, cuando Aris había intentado sonsacarle información sobre Signa, y sobre el motivo por el que la habían desterrado a Foxglove. Blythe tenía la sensación de que la segunda vez había tenido algo que ver con su falta de recuerdos después de la noche que había conocido a Aris al visitar Wisteria Gardens. Pero la tercera… No tenía ni la menor idea, y aquello era lo más aterrador de todo.

			Trató de controlar el temblor en su voz cuando le dijo:

			—Jamás volverás a usar tales poderes conmigo.

			No estaba segura de qué tipo de ventaja tenía, o qué podía ofrecerle para hacer que a Aris le mereciese la pena aceptar aquello. Pero, aun así, dijo aquellas palabras de forma sencilla, y reuniendo hasta el último ápice de fuego que ardía en su interior en forma de rabia.

			—Cielo santo, ¿chillas de esa manera cada vez que hablas? —Se masajeó la sien mientras soltaba un quejido—. Tu prima ya se encargó de que no pudiese hacerte daño alguno.

			A pesar de que Blythe ya había supuesto algo parecido por la conversación que habían mantenido antes con Signa, le sorprendió lo fácil que Aris lo había admitido. Para alguien que era tan peligroso y molesto como él, el hombre definitivamente se comunicaba con soltura.

			Aun así, Blythe le insistió.

			—Aunque no sea para hacerme daño, debes prometerme que jamás me convertirás en una de tus marionetas. No viviré en el mismo hogar que alguien que me manipula.

			Alzó la barbilla, desafiante a pesar de que no tenía ninguna razón sobre la que apoyar aquel razonamiento. Aun así, Aris la sorprendió al no mofarse de ella. Tan solo le dio un largo trago a su champán y dijo:

			—Esa jamás ha sido mi intención.

			El nudo que había sentido en la garganta se deshizo.

			—Me tranquiliza saber que puedes llegar a ser sensato.

			—¿Sensato? —Soltó una lúgubre risa que puso a Blythe de los nervios—. No merece la pena manipular a alguien cuando no deseo ni siquiera mirarte durante más tiempo del que sea necesario. Aunque sí que te aconsejo que te acostumbres a mis poderes, querida. Si vas a insistir en continuar con esta farsa, debes saber que hay un coste.

			Blythe dejó su copa de champán con tanta fuerza, que tuvo que comprobar si había destrozado el cristal.

			—Si no hubieras fingido ser un príncipe desde el principio, no habría que continuar con ninguna farsa.

			Aris se encogió de hombros.

			—Quizá. Pero, con un rostro como el mío, ¿qué otro papel querías que jugara?

			No estaba segura de si lo decía en serio, pero, a pesar de todo, Blythe se rio ante aquella absurdidad. Estaba a punto de informar a Aris de lo necio que era, cuando Blythe avistó a su padre. A pesar de que había estado enfrascado en una conversación con Signa, al parecer la risa de Blythe llamó su atención. Se puso tensa mientras Elijah se dirigía a ellos. Enseguida, se inclinó hacia su marido y le ordenó:

			—Finge que soy la persona más maravillosa sobre la faz de la Tierra, o te juro que haré de cada segundo de tu vida un infierno.

			—¿Acaso no es eso lo que estás haciendo ya?

			Aris se alejó un poco, aunque no hubo tiempo de hacer más preguntas antes de que Elijah se presentara ante ellos. Aris se irguió. Por muy poderoso que fuera, parecía que incluso un dios se ponía nervioso en presencia de su suegro.

			—Señor Hawthorne —lo saludó Aris, agachando levemente su cabeza de pelo rubio.

			—Su Alteza. —Elijah lo saludó en un tono de voz gélido, pero al volverse hacia su hija y ofrecerle su mano, aquella frialdad se derritió—. Baila conmigo.

			No había universo alguno en el que Blythe fuese a negarse a ello. Soltó a Aris, le agarró la mano a su padre, y le permitió que la guiara hacia la pista de baile sin intercambiar ni una palabra. Dada la aversión de su padre ante esa unión, a Blythe casi se le había olvidado lo refinado que él podía ser. Con la barbilla bien alta y los hombros en una postura llena de confianza, la arrastró a un vals, con una precisión absoluta en todos y cada uno de sus pasos. Sin embargo, lo más sorprendente fueron sus palabras.

			—He metido un cuchillo en tu baúl de viaje. —Elijah habló tranquilamente, y Blythe agradeció el volumen de la música, que impedía que la gente presente en la pista pudiera escucharlo. Se quedó mirándolo con la boca abierta, aunque Elijah ni siquiera frunció el ceño.

			—Un regalo algo inusual para una novia —lo regañó Blythe—. Recuerda que yo escogí esto, papá. Aris no me está obligando a hacer nada…

			—Ah, venga ya. —A pesar de que sus palabras eran directas, no lo dijo de forma desagradable—. Iba de camino a la horca. Llevo suficiente tiempo en este mundo como para saber que no existen las coincidencias allá donde no se pueden encontrar. Puedes ponerle ojitos a ese hombre, pero a mí no me engañas.

			Blythe apretó los dientes, ya que sabía que tenía que escoger con cuidado sus siguientes palabras.

			—Los matrimonios por conveniencia son muy comunes.

			—Así es —estuvo de acuerdo, dirigiendo una mirada cortante en dirección a Aris—. Pero eso no debía pasarle jamás a mi hija. Antes habría muerto mil veces antes de hacerte cargar con esa responsabilidad.

			—No me has hecho cargar con nada —susurró Blythe, que estaba más aliviada al haberse destapado algo de la verdad sobre el acuerdo entre Aris y ella—. Quizá tú estuvieras preparado para morir, pero si tuviéramos mil vidas más, yo aún no habría estado preparada para dejarte ir.

			Blythe había perdido a demasiados seres queridos en los últimos dos años, y ni loca dejaría que le pasara algo a su padre. Había algo en su expresión que pareció hacérselo entender al fin, ya que la mirada de Elijah se suavizó.

			—Muy bien —susurró él—. Pero debes saber que tú eres mi vida, Blythe. Eres mi mayor éxito, mi corazón y mi alma. Si te pasara algo a ti…

			—No me pasará nada —le prometió—. Es un matrimonio, padre, no un asesinato.

			A pesar de que trató de decirlo en broma, la mirada de Elijah se nubló.

			—Te he metido un cuchillo en tu baúl de viaje —le repitió, y Blythe tuvo que esforzarse por no poner los ojos en blanco.

			Por muy perspicaz que fuese su padre, no tenía forma alguna de saber que un simple cuchillo jamás sería suficiente para matar a Aris. Aun así, si aquello lo tranquilizaba, lo aceptaría.

			—Me alegra que me lo hayas dicho antes de acuchillarme a mí misma por accidente —le dijo—. Aceptaré tu regalo, aunque no necesitaré usarlo.

			Elijah siguió hablando.

			—Quiero que me escribas cada semana, al menos durante los primeros dos meses. Termina cada carta con un hecho aleatorio, para saber que lo has escrito tú. Y, si alguna vez te ocurre algo, si me necesitas o estás herida, menciona a tu madre por su nombre y así sabré que debo acudir a ti enseguida.

			—No es como si fuese a irme muy lejos —le dijo Blythe—. Wisteria Gardens está lo suficientemente cerca como para venir en carruaje.

			—Sin duda, Aris querrá regresar a Verena. —Elijah la desafió, y Blythe deseó con todas sus fuerzas poder decirle a su padre que ese lugar no existía de verdad. En una ocasión había tratado de buscarlo en un mapa, solo por curiosidad, pero cada vez que lo hacía, se le nublaban la vista y la mente. Al final, olvidaba qué era lo que había estado buscando. Desde luego, Aris era meticuloso.

			—Nos quedaremos aquí, en la ciudad, una vez que regresemos de la luna de miel.

			Aris y ella no habían discutido los planes. De hecho, apenas habían hablado de nada desde que ella había vertido su sangre en el tapiz. No había pensado en absoluto dónde vivirían, dado que la respuesta le parecía muy obvia: Verena no existía. Ciertamente, se quedarían en Wisteria Gardens. Y, aun así, su padre entrecerró los ojos. No siguió discutiendo, pero parecía algo apenado por la confianza de Blythe.

			—Una carta —repitió entonces, sosteniéndola con más fuerza conforme la música se suavizaba y la canción terminaba—. Cada semana, sin importar en qué parte del mundo te encuentres. Prométemelo.

			Al parecer, no habría forma de convencerlo de lo contrario.

			—Si no puedo tomar el carruaje y venir aquí yo misma, entonces de acuerdo, te mandaré una carta. Y tú me mandarás otra, para así saber que ni tú ni Thorn Grove os habéis derrumbado por completo sin mí allí presente para sosteneros.

			Enfatizó su broma con una sonrisa, aunque vaciló un poco. La mayoría de las jovencitas asumían que, en algún momento, abandonarían sus hogares para avanzar a la siguiente fase de su vida. Pero Blythe jamás había visto el atractivo en ello. La idea de dejarlo atrás, especialmente cuando su padre había pasado por tantas cosas en los últimos años, era algo a lo que Blythe nunca pensó que tendría que hacer frente.

			Blythe lo sostuvo con fuerza cuando el vals terminó. Fue Elijah el que soltó lentamente a su hija, aunque se demoró un momento más para hacerlo.

			—Espero que todo esto no sea más que mi desconfianza, que aumenta con la edad —le dijo en voz baja—. También espero que Aris sea un buen marido, y que, algún día, compartáis el tipo de amor que tu madre y yo tuvimos en una ocasión. Pero, si no… Si pasara algo… Siempre tendrás el cuchillo.

			Incluso Elijah sonrió ante la risa de Blythe. Aunque no duró mucho, ya que los invitados comenzaron a dirigirse hacia el patio, donde aguardaban cuatro caballos grises que tiraban de un carruaje de color marfil.

			Con cuidado, Elijah le dio un apretón en la mano.

			—La cabeza bien alta. No cambies por él, enséñale cómo debe tratarte, y recuerda que te mereces todo lo que esta vida puede ofrecerte.

			Blythe sintió que le ardían los ojos, y apartó la mirada para que su padre no viese las lágrimas. Miró al frente, donde Aris la esperaba, y asintió.

			—Lo haré.

			Antes de poder cambiar de idea, Blythe soltó a su padre y se dirigió hacia donde estaba Aris, hacia su nueva vida, mientras el corazón se le rompía a cada paso.

		

	
		
			Tres

			Blythe se preguntó si existiría un universo en el que hubiera disfrutado del día de su boda. ¿Era posible que se le hubiesen llenado los ojos de lágrimas al mirar los rostros de sus seres queridos mientras se despedía de ellos con la mano? ¿Podría haberse reído junto a su amado mientras corrían agarrados de la mano hacia un carruaje dorado, esquivando el arroz y las flores que los invitados les lanzaban?

			También se preguntaba cuán rápido habría pensado en ese entonces en su luna de miel. La costumbre era que fuese una sorpresa para la novia lo que planeaba su nuevo marido, pero Blythe suponía que se habría pasado las semanas anteriores tratando de dar con las respuestas, decidida a descubrir a dónde viajarían, y qué debía llevar en su baúl.

			Supuso que era una suerte que jamás hubiese querido casarse, dado que no tenía nociones preconcebidas ni ideales fantasiosos sobre qué esperar cuando Aris la metió en el carruaje, y se dejó caer tras ella. Continuó sonriendo hasta el mismísimo momento en el que la puerta se cerró, y él echó las cortinas. Solo entonces, mientras el carruaje comenzaba a descender la colina, Aris se lanzó hacia el asiento que había frente a Blythe, recogiendo las piernas para evitar tocarla, lo cual sería lo peor que podría pasarle.

			Blythe resopló, y escogió hacerle caso a la vengativa vocecilla que sonaba en su cabeza, que la animaba a estirar las piernas y ocupar tanto espacio como le fuera físicamente posible en el reducido interior del carruaje. Apoyó los pies contra el asiento de cuero, junto a Aris, y se echó hacia delante para tocarse los pies.

			—¿Qué ocurre, querido? —le dijo de forma burlona a Aris cuando este se apartó—. ¿Tienes miedo de que te arruine?

			Aquellas eran las mismas asquerosas palabras que Aris le había dicho el día en que había irrumpido en Wisteria Gardens y le había exigido que la ayudara a salvar a su padre. Aris torció el gesto. Si lo que quería hacer ante aquella situación era poner mala cara y lamentarse, Blythe no tenía problema alguno en dejarlo. Pero el carruaje era demasiado pequeño y agobiante como para que ella pudiese hacer lo mismo. Se quitó del cuello los mechones de pelo que se le habían soltado mientras meditaba de qué otra manera podía hacer que aquel viaje fuese ligeramente tolerable.

			Mientras tanto, Aris comenzó a frotarse al anillo de luz que tenía alrededor del dedo, como si quisiera arrancárselo, y a fulminar con la mirada las cortinas echadas, como si fuesen el origen de su gran disgusto. Blythe apenas lo miró, ya que sabía que aquel esfuerzo sería en vano. Ella misma había tratado de quitárselo, tantas veces que había perdido la cuenta ya.

			El lateral de sus pantuflas le rozó el muslo a Aris, y en ese momento pareció a punto de estallar.

			—Eres una abominación sucia y despreciable… —Hizo una pausa, y alzó las cejas hacia el cielo—. ¿Qué demonios haces?

			Blythe estaba doblada por la cintura y echada hacia delante, con las manos a la espalda mientras estiraba los dedos y trataba de desatarse el cierre del corsé.

			—Ciertamente no pretenderás que pase horas aquí sentada cuando apenas puedo respirar. Y tu humor de perros hace que en el carruaje haga un calor insoportable, así que voy a morir si no me refresco un poco. Además, ahora estamos casados, tendrías que ser tú el que estuviese tratando de quitarme esta cosa infernal. —Suspiró de alivio cuando el cordón por fin se aflojó, lo cual le permitió abrir el corsé unos centímetros. Lo habría abierto aún más si llegase mejor, pero aquello tendría que bastar por ahora.

			Mientras tanto, Aris había observado sus esfuerzos con los labios apretados y un aire de irritación, aunque aquello no era nada nuevo.

			—¿Por qué habría de esperar que te quedaras horas aquí sentada?

			Blythe señaló con un gesto a su alrededor.

			—Nos hemos marchado en un carruaje tras nuestra recepción de boda, así que he asumido que nos vamos de luna de miel. ¿Qué otra cosa tendría que pensar?

			Aris soltó una amarga carcajada, que se deslizó a su alrededor e hizo que los cordones sueltos de Blythe se asemejasen a una serpiente reptando por su piel.

			—Antes me clavaría una estaca en el pecho que viajar contigo a ningún lado. Luna de miel. —Resopló con los ojos de un peligroso color de oro fundido—. Te has vuelto loca. Regresaremos a Wisteria una vez que se hayan marchado nuestros invitados.

			En un abrir y cerrar de ojos, aparecieron unos hilos dorados que brillaron en todas las direcciones. Ya no le parecían objetos finos y distantes, sino pulidos como el metal, y tan afilados que creía que un simple roce le rasgaría la piel. Blythe se colocó al borde del asiento y abrió las cortinas de un movimiento. Estiró el cuello para ver que, en la distancia, los invitados salían en fila de Wisteria Gardens. Uno detrás de otro, en silencio mientras se introducían en sus carruajes.

			Aris los estaba controlando. Por supuesto que los controlaba, ya que ¿por qué no iba a hacerlo?

			—Tienes todo el poder del mundo, ¿y así es como decides comportarte? —Se echó hacia atrás antes de poder vislumbrar a su padre o a Signa, y trató de calmarse. No merecía la pena armar un escándalo, ya que eso solo lo animaría—. Lo mínimo que podrías haber hecho era llevarme a ver el mar. Tampoco me habría negado a ir a un safari.

			—Preferiría arrancarme mi propio brazo a mordiscos —respondió sin más.

			—La gente se hará preguntas si llega a sus oídos que aún estamos aquí —argumentó Blythe. Diez minutos llevaban en el carruaje cuando los caballos comenzaron a describir un círculo, de camino a Wisteria Gardens.

			—Nadie hará ninguna pregunta si no pueden encontrarnos —dijo él—. Ya he aguantado suficiente a tus amigos molestándome. Abandonaremos la ciudad durante la supuesta luna de miel, regresaremos cuando sea apropiado, y entonces nos despediremos…

			—¿El uno del otro? —Blythe se animó ante aquello.

			—De la ciudad, cretina.

			Blythe pensó al principio que estaba bromeando. Esperó a que se riera, o que aquellos labios engreídos se retorcieran en una sonrisa que confirmara que tan solo pretendía enfadarla. Pero Aris mantuvo la compostura por completo mientras se acercaban al palacio.

			Blythe se quedó mirándolo fijamente, con la boca seca mientras recordaba la advertencia de su padre.

			—¿Disculpa?

			—La ciudad entera piensa que soy un príncipe —dijo con un gesto de la mano—. Ciertamente no esperarías que nos quedáramos aquí.

			A pesar de que no era una pregunta, Blythe hizo hincapié en responderle.

			—Y, ¿de quién es la culpa de que crean tal disparate? Si no hubieses sentido la necesidad de inflar tu ya gigantesco ego, no tendríamos este problema.

			Aris agarró el asiento con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.

			—Si tú no hubieses estropeado mi trato con la señorita Farrow, entonces no tendríamos este problema.

			Blythe se cruzó de brazos para evitar arrancarse de un tirón las sofocantes mangas de encaje de su vestido. Estaban ya a solo unos metros del palacio de Aris, y a cada centímetro que avanzaba el carruaje, Blythe se echaba más hacia atrás en su asiento, tratando de poner distancia entre ella y Wisteria Gardens.

			Siempre había sabido que había tomado una decisión impulsiva al ocupar el lugar de Signa, aunque no era algo de lo que se hubiese arrepentido. Al menos, hasta este momento, en el que la idea de construir una vida alejada de su padre se cernía sobre ella.

			—No voy a marcharme. —Blythe mantuvo un tono de voz impasible, sin mostrar las emociones que incluso le provocaban náuseas.

			—Por supuesto que sí. Todo el mundo espera que te lleve a Verena…

			—¡Verena no es un lugar de verdad! —masculló—. No importa lo que los demás esperen, tienes el poder de apaciguar sus mentes si alguien se pregunta por qué me quedo.

			El jardín al que se acercaban estaba desierto, al contrario de como había estado veinte minutos antes. Todo signo de la boda se había evaporado, como si jamás hubiese ocurrido. Si tan solo aquello fuese cierto…

			—Puede que tenga ese poder —dijo Aris—, pero eso no significa que tenga intención alguna de usarlo por ti. Mi hogar está hecho para ser trasladado, y no me quedaré aquí ni un segundo más de lo necesario.

			La madre de Blythe había muerto, y no mucho después, su hermano la había seguido. Byron Hawthorne también se había marchado con su nueva esposa, para que así pudiese dar a luz al sobrino de Blythe sin que nadie cuestionase demasiado la fecha de la unión.

			Aquello dejaba a Elijah sin un alma conocida a su alrededor. Y, después de todo lo que había ocurrido, pensar en él vagando a solas por Thorn Grove era más de lo que podía soportar.

			El carruaje se frenó sobre el impoluto camino que conducía al jardín. Aris se apresuró a bajar, pero Blythe permaneció allí sentada.

			—No me marcharé. —A pesar de que había pronunciado aquellas palabras en un susurro, la ferocidad que entrañaban no tenía parangón—. Si tratas de llevarme, te arañaré los ojos con las uñas, y me arrastraré de vuelta yo sola si es necesario. Me ataré a los árboles del bosque, y morderé cualquier mano que trate de hacerme volver.

			—Eres un demonio dentro de una piel humana. —Aris se tiró del pelo, mirando hacia el cielo descontento antes de suspirar—. ¿Cómo se te ocurren tales sandeces?

			Blythe se agarró al carruaje, con los tobillos apretados contra ambos lados de la puerta, como si tratara de empujarse aún más hacia dentro. Se agarró del asiento, hincando los dedos contra el cuero.

			—No saldré de este carruaje hasta que aceptes que nos quedemos.

			Aris observó su desafío, con las manos a la espalda mientras la estudiaba.

			—Ah, ¿sí? De acuerdo, entonces. Veamos si lo dices de verdad.

			Sin dudarlo ni un segundo, cerró la puerta del carruaje con un portazo tan fuerte que Blythe tuvo que retirar el pie en el último momento para que no se le quedara atrapado. Se cayó al suelo del carruaje, y volvió a erguirse justo a tiempo para ver a través de la ventana cómo Aris le daba un manotazo en la grupa a uno de los caballos. Fuese quien fuere el conductor, claramente estaba hechizado y no pensaba con claridad, ya que el carruaje salió disparado de nuevo colina abajo.

			Blythe se quedó boquiabierta, tratando de dar con las palabras adecuadas para expresar su ira mientras observaba la figura de Aris encogiéndose en la distancia. Se despidió de ella con un movimiento de la mano mientras seguía alejándose. Lo último que vio de él fue aquella exasperante sonrisa satisfecha en sus labios.

			* * *

			Blythe no tenía ni la menor idea de hacia dónde se dirigía el carruaje, pero no le importaba. Se había pasado la última hora maldiciendo al desgraciado de su marido con cada sucia palabra que hubiese escuchado en toda su vida. Aún llevaba puesto su vestido nupcial, con el corsé a medio desabrochar y el pelo medio suelto. Estaba tan absorta en sus pensamientos y tramando cómo podía hacerse con el control del carruaje para poder huir a Foxglove y pasar el invierno con Signa, que no se percató de que había dejado de moverse.

			Solo cuando escuchó el resoplido de uno de los caballos, volvió al presente.

			—¿Por qué se ha detenido? —le preguntó Blythe al conductor. El vello de la nuca se le erizó. No obtuvo respuesta alguna.

			Apartó las manos temblorosas de su regazo, y se agachó para echar un vistazo por la ventana.

			Cualquier otra persona habría visto los árboles que la rodeaban y habría pensado que eran idénticos a los de cualquier otro bosque. Pero Blythe había pasado toda su infancia entre aquellos árboles, así que reconoció de solo un vistazo el punto exacto al que el carruaje la había llevado: al bosque que había tras Thorn Grove.

			El bosque en el que se encontraba el jardín de su madre.

			Se relajó por completo repentinamente. Salió del carruaje sin prestarle atención a los hilos de destino que la rodeaban, y que la guiaban a través de árboles barridos por el viento, como inclinados ante su olvidado soberano. Obtenían aquella belleza gracias a una gran avaricia, dado que engullían cada pizca de luz solar y calidez que había allí, dejándola bañada por la oscuridad y rodeada de un amargo frío que le heló los pies a través del calzado. Blythe se preparó mentalmente para el frío, y se preguntó con cada paso que daba por qué la había traído Aris precisamente allí. Se pasó unos minutos buscándolo detrás de cada árbol, medio convencida de que estaba a punto de sorprenderla, solo para reírse de su cruel broma. Pero cuanto más se adentraba en el bosque, más se convencía de que Aris no estaba allí.

			Llevaba sin visitar el jardín de su madre desde antes de que Lillian enfermara. Blythe había estado demasiado enferma como para discutir con su padre cuando tomó la decisión de cerrarlo, y tampoco se había visto preparada para enfrentarse al lugar desde que se recuperase del envenenamiento. Por supuesto, después se había incendiado, y Blythe no podía soportar ver el lugar favorito de su madre reducido a cenizas.

			Incluso en el frío invierno, el jardín siempre había sido todo un espectáculo. Lillian se había ataviado con su abrigo más grueso, y cada tarde se dirigía allí para asegurarse de que el resistente vedegambre y los pensamientos que se turnaban bajo los rayos del sol estuvieran bien cuidados. Elijah le había preguntado a Lillian en una ocasión que por qué no mandaba a uno de los sirvientes en su lugar. Ella le había dicho que no creía que ninguno pudiese cuidar de su jardín de forma apropiada. No como lo hacía ella.

			Durante la mayor parte de su juventud, Blythe había ido allí con su madre, y disfrutaba viendo los brotes más diminutos desarrollarse hasta convertirse en espectaculares flores. Sin embargo, conforme creció, las visitas de Blythe se volvieron menos frecuentes, dado que su tiempo lo dedicaba a tomar el té, las lecciones o los libros, los cuales era mucho más agradables de leer dentro, junto a la chimenea.

			Con cuidado como para no romper el silencio, rodeó el jardín y pasó de puntillas por los restos carbonizados. Se dirigió al lugar donde estaba la tumba de su madre, junto a la orilla del estanque. Alguien la había limpiado no hacía mucho, aunque ni siquiera de esa manera podía ocultarse el daño que había ocasionado el fuego. La lápida era frágil, tenía una esquina resquebrajada y medio desprendida, y otra sección había perdido el color, lo cual hacía que las letras no pudiesen leerse con facilidad. La tierra también trataba de hacerse con ella, y el musgo del estanque pugnaba por abrirse camino lápida arriba. Pero así era la naturaleza, y Blythe pensó que a su madre probablemente no le habría importado. Seguramente le habría gustado la idea de que la tierra que tanto amaba reclamase su cuerpo.

			Blythe puso una mano contra la piedra, y al apretar los dedos contra el nombre grabado de Lillian, sintió que las lágrimas se le acumulaban en los ojos.

			—Hola. —Blythe habló en una voz no mucho más alta que un susurro, y se dejó caer junto a la lápida—. Siento que me haya llevado tanto tiempo hacerte una visita, pero apuesto lo que sea a que jamás creerías que me he casado, ¿verdad?

			Blythe esbozó una pequeña sonrisa y apoyó la cabeza contra la piedra, tratando de escuchar una respuesta que jamás llegaría.

			Habría dado lo que fuera por volver atrás. Deseó haber dejado a un lado lo que en aquel momento consideraba que era más importante, y haber acompañado a su madre cuando venía al jardín. Si tan solo Blythe hubiese podido ir una sola vez más, si tan solo hubiese podido crear un solo nuevo recuerdo con Lillian… Daría cualquier cosa por ello.

			Le dio un beso a la lápida. Le dolía el pecho, y sabía que aquel sentimiento jamás desaparecería. Quizás aquello se atenuaría con el tiempo, pero también era un sentimiento surgido de la ausencia de algo que jamás recuperaría. Como si alguien hubiese metido la mano en su interior para arrancarle un pedazo de su propia alma, y la hubiese dejado allí, buscándolo a tientas mientras aprendía a vivir sin ello.

			Qué cruel por parte de Aris haberla traído allí. Cada día que sentía la ausencia de su madre era como tener un cuchillo clavado entre las costillas, y en el día de su boda, aquel dolor era más insoportable que nunca.

			Pero Lillian no era la única que había exhalado su último aliento en aquel jardín.

			Blythe se apartó de la lápida y no se molestó en alzarse el dobladillo del vestido mientras lo arrastraba por unas cenizas que deseaba que hubiesen desaparecido ya. Odiaba no saber si pertenecían a las flores que en una ocasión habían invadido el jardín, o al cadáver de su hermano.

			A Percy jamás le había gustado aquel jardín tanto como a su madre y a ella. Las había acompañado en numerosas ocasiones a lo largo de los años, pero mayormente para que Blythe y él pudiesen perseguirse a través de los árboles. Aún podía escuchar su risa en el viento, y las suaves reprimendas de su madre en el canto de las aves, que se deslizaban por su piel y le provocaban escalofríos.

			Percy había cambiado con los años, pero Blythe jamás lo habría creído capaz de hacerle daño a su familia. El dolor de aquella traición era peor que cualquier veneno, y entendía el motivo por el que Signa había ocultado el secreto durante tanto tiempo. Era la misma razón por la que ahora deseaba guardar el secreto ante Elijah.

			Jamás, ni en un millón de años, habría herido Blythe a Percy de la forma en que él la había herido a ella. Ni siquiera ahora, que sabía lo que sabía.

			—Ojalá las cosas hubiesen sido diferentes. —Blythe se puso de rodillas, allí sobre el suelo de todo lo que una vez fue—. Ojalá me hubieras contado por lo que estabas pasando. Podríamos haberlo solucionado juntos.

			Se besó la mano, y después la puso contra el suelo. La tierra en la que Blythe se había pasado tanto tiempo oliendo los jacintos estaba plagada de ramitas calcinadas. Cada año, esperaba que el acónito floreciese en primavera, y que las ranas saliesen de sus escondrijos para colocarse sobre los nenúfares.

			Ahora todo estaba en silencio. No había ranas, ni acónito, ni jacintos, ni el más resistente vedegambre. El fuego había arrasado el jardín que tanto amaba, y Blythe dudaba que nunca pudiese recuperar su esplendor. Cada árbol chamuscado era un recordatorio de todo lo que había cambiado en los últimos dos años; de todo lo que Blythe había perdido.

			Pero no había vuelta atrás. El dolor de saber aquello, y el dolor de la pérdida, hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas. Blythe se obligó a ponerse en pie mientras una de las lágrimas se deslizaba por su mejilla hasta precipitarse al suelo.

			Fue entonces cuando lo vio: un diminuto pétalo carmesí justo debajo de donde había estado agachada. Estaba segura de que debía de estar viendo cosas inexistentes, pero, aun así, se agachó para inspeccionarlo. Pero, antes de poder acercarse, gritó cuando el dedo anular comenzó a quemarle con tal intensidad que se le nubló la vista. El mundo dio un vuelco mientras una oleada de calor le recorría la piel. Se tambaleó hasta el árbol más cercano, pero antes de poder agarrarse a él, desapareció por completo. Pestañeó, y todo se volvió negro.

			Pestañeó de nuevo, y sintió como si algo se la hubiese tragado. Como si alguien hubiese sorbido por una caña, y la hubiese aspirado a ella.

			Cerró los ojos con fuerza para tratar de controlar las náuseas. Cuando los abrió de nuevo, vio que había vuelto a Wisteria Gardens; estaba arrodillada en el jardín vacío, en el punto exacto en el que Aris y ella se habían separado hacía unas horas.
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